
Washington Lockart · 

Dignidad de .la Pedago 
(Continuad.Ón} 

Extrem dndó ·· él sosteniinien to eycl usi vo de determinados~ métodos. de en .. 
: señanza:, por ·excelent·es que se insinúen sus ¡l"esultados inmediatos, se termina 
por distanciarlas de s.us. fundamentos, así como de la particulá:r constelación 

· de condiciones que· los. propiciaron. creando con ello una metódica autóno. 
lna que se degrada fatalmente en una técnica operatoria; esq;uemática y uni­

. lateral. Los métodos deben sosteners·e y con:frontarse·con una continua re· 
· gresión a sus fundamentaciones filosóficas, revivificando sus fases en, cuan" 
to amenq~en convertirse ·en t·écnicc.ts inflexibles, de xnodo .que dentro de su3 

cambiantes estructuras; las concepciones teóricas qne lOs sostienen entren 
en fecundo comercio con una: experiencia. orientada hacia su co·mprobación 

· real. Mbntenie·ndo pensamiento y acción corno recíprocos. tributarios podre-
mos expresar l'a fórmula ocasional, desglosar así sus coeficientes reacios.'En, 

; atención a las· necesidades apuntadas~ ha de presidir. cada experiencia, y 
:: .. con ella: sus factores concretos accesorios, una percepción global de su sen·· 
: tido significativo, entendiendo por tal/ un complejo concorde que ·incluye 
· las int·eraccim1ss es·enciales en juego en uno: coordinación coherente· y U!l 

comportamiento conjun1o y relacionCt.do; en él se integran tendencias y a:=~ 

· tuadones convergentes asumiendo una modalidad característica y autóno .. 
rp.a. Reconocemos·, a ese respectó, grados crecientes de complejidad en la 

·interacción, desde lo físico hasta lo puramente mental, reflejados paralela· 
·"l'l:lente en categorías asceHdentes de sentido; .es importante' destacar, en COll· 

secuencia, qu·e cada objeto s·e delimita como una abstracción en que culm1.; 
na un análisis parcial de las realidet:d·es ·en q:ue participa, de Inanera que 
el modo de considerarlo, debe supeditarse. a la: del sistem·a sig¡nif'icativo 
de•ntro del cual interesa su comportamiento. As~ es como la desconexión dé 
una actividad física o mental de sus 1notivos y consecuencias pr.ácticas, la . 
despoja no• sólo de su incentivo 1notor, sino también de su ilación ínterno: y 
del sentido coherente de la actualidad CJ.Ue ·EH?-frenta. Las CQSas perduran co .. 
mo tales~ mientras. sean ocasión de procesos voluntarios; la voluntad crea 
su 1nundo1 en el que re·absorbe e· integra la necesidad de lo externo; existir. 
es un reflejO' concreto del querer. El aprendizaj-e teórico, por lo tanto, no pue­
de ,_distanciarse de unet acción corroborativa~ todo pensamiento extra·e ~m " 
significado ds- los propósitos de acción y aplicación que lo aco:mpa.ñan, de 
tr.n,a voluntad motriz respe·cto a la cual medios y fines na son sino proyec~ 
6ibnes petrciqles. 

Del mism~ modot un conocimiento es uno: respu.t:;~sta funcional a una si­
tuación significativa en la· que el hombre se ha comprometido; para impa~­

. tir1c, e$ necesario qpe .el alumno lo recuper·S/resútuyéndolo al modo de es· 
pectO:<JiÓn q~ue lo bjzo surgi;r, procediendo a una rememoración emotiva Y 
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candente de los antec·edentes tipkos que lo hicieron necesario; la participa· 
dón en su sentido requi-ere una intuición directa de su ·génesis. Subrayo 
aquí el carácter necesariamente emotivo de esa rememoración; ésta es fiel 
en la medidcu en que se reviven las tensiones e inqu1etudes que la configu~ 
raron; uria educación rutinaria sue,le perpetuar ciegamente las regularida" 
des consagradas y las firmezas doctrinarias que la e-xperiencia, conjunta de 
la sociedad ha distinguido dentro de su caudal emocional, como condición 
de estabilidad y supervivencia. La filosofía, d-esde Sócra-tes, surg.e como un 
intento de reemplazar, renovándolas, esas constricciones rutinarias, desarro­
llando tendencias individuales de investigación metódica, aunque reSlrin· 
giendo sus posibles alcances, por una pretensión de universalidad conclu~ . 

yente, qu·e durante. muchos siglos tuvo que· ser,1amentcrblemsnte, su nec-e­
saria réplica· ct la dogm¡:ítica imperante a la cual pretendía reemplazar.: Gm1· 
siderando hoy la filosofíc;:r, después de sus jnevHablss decepciones, cQmo 
una segunda instancia a .que som·etemos los probl·emas reales, sin pr·etensio­
nes de irrevocabilidad, en busca de regulaciones más compr-ensivas y apre~ 
ciaciones más seguras, la: verdad no es para nosotros m.ás que una realidad 
que añade a otras realidades una cualidad de ·comprobación empírica; ello 
nos mueve a considerar y respetar tantas otras re·alidades, con pertinend·a 
significativa dentro de distintos ·contextos y oportunidades. De ·ese modo 
;j'bnto a una fidelidad condicional a las~ valoracioneS" más estables y censa~ 

gradas, el reconocimiento eventual de aquellas otras. cambiantes y particl'!· 

hoy, por espíritu filosófico ha de entenderse una capadddd ·para admiti ... , 
_ lar·es, que las marginan. La carencia de al9una de estas dos disposiciones 

puede dar lugar a dos rnan,ifestaciones opuestas. de aparent~ oríginalidc.rd 
creadora: una de e-llas, típica . del filósofei de ·escuela, absorbiéndose en una 
idea c·entral y única, d·e modo que 1a persistencia obsesicnante de sus des· 
arrollas remede un dominio total y sistsm·6:~co d ela Iealidad; la segunda, 
una aceptación indiscriminada de todas las ideas y valores en una :ge~,li 
g.encia deliberada del control crítico, re.combinándoJ.c:s. en .una confuswn . 
seudo~ estética de matices, a guisa de riqueza relac1onal msondable:. En 
ambos casos se acentúa -el modo corriente de considerar el pensamiento c.o­
mo una actividad placenteramente impersonal, rehuyendo todo ahonda­
:mi~nto que nos comprometa dramáticamenie, arriegándonos entre los apre-
mios y ·acechanzas de la acción que incluye. \ 

·La razón no, se concibe sin un.halo .de sentimient0s .qU:e.,la.perfilan;·máC:::' 
todavía; la. razón e·s 'Sn · su más eficiente• aceptación una c~alidad secunda­
ria del quer-e-r. Elpeor ·enemigo del pensamiento, 6$ el razonador que hu;­
ga 91~. el continente ~aparte y artificioso de un pr~blem~ ~e escuela .. -en, el. que 
ej·erdta sus capacidades parciales, con €1 puenl optlmJsmo de abarcar .una 
totalidad s.in desperdicios; aptimismo que necesita, ~ara manten:erse, re1e~ 

· · · les las fuerzas irreductibles qu.e aesbordan sus canco p· gar como· urac1·ona · . · · · · · ·. · . · d · >~- • • 

· · · 1· El. mane.3·0 impecablemente constructivo . e una: . Lel:m:I·· 
tua·Clones pe,cu wres. 



nología abstracta es casi séquro indició de · nna pobreza¡ -esencio:l y de una 
incomprensión .radical para el sentido de lo viviente ... Me es dHícil, para jus-· 
tificarlo, exponer uno argumentación que debería recurrir a los. mi~1mos ex­
pedientes que aihor.a rechazo; y es, que_, para:doja:lmente, ha quedado censa·· 
grada' en un atnplio· cons.enso, una clase de supt~riorídad cu·ra principal fir· 
me·za radica en su deliberado afán qe sosteners~~ como tal; de modo qUe 
aquellas otras., más hondamente legítimas y vivientes qu.e ellcts postergan, 
queden relegadas por contener, implídto, un desdén a elaboracionHs hre .. 
batibles que las justifiquen. Hay . así, un vivir profundo y verídico, que se 
orienta, por su propio carácter, hada: un. ocultamiel':\tO, él mjsn1o indeHbe­
rado; quiz,ás. hasta el vano intento que ahox:a: ma11ifi~.sto, de cltra:er la·. aten­
ción hacia esas verdades primarias y vektdas,. participa, en. buena parte, 
del ·afán espurio qua impugno; su trágica contradicción es que·, para ·defen­
derse, debe solicitar armas al enemigo, c.on lo cual c-m1pieza a desesthnarse 
Y.a en su m.á·s medular consistencia. 

Nadie pretenderá negar la utilidad del dornl. tormc:d suminiFztrado pot 
las ciencias particulares, de los factorets coadyuvantes de cada q~¡ehacer y 
que. presentes en los obj-etos sensoria)e¡;¡. que nos rode11n, as.í con.1o en las 
sucesiones causales de nuestra psique, nos permiten una· adecuada utili· 
zación como elementos a integrar en lct situación cuyo si9nificado quere .. 
m:os e1ucidar. Las explicaciones. naturnHstica13. parciale~, son un

1 
paso previo 

a la comprensión de los procesos comple~os q¡ue conf.jguran l<x v.ida osphi­
tual; pero la última palabra ha de corresponder, en c~.xda caso, a unc.c per­
cepción que a·.provecha, per-o rebasa, lo sisternatizable, abarcando su aspecto 
tele·ológico dentro de una const·elación a.ními·ca con ~significado· propio. El con­
cepto si·empre unilateral, roza, sin agotarla, la r-ealidad his\órica de cada es­
truc~ura ·e·spirÜual; rhalla su misión natural en ·esa acentuación de regulari~ 
dad es, cuya validez g.en.eral nos propc rciont:t una hr.tsl~~· mínin1a pero fecu!l­
da para una interiorización radical de la vi da; base que sin er.obarqo pue.· 
de inficionar las raíces de planteamientos y orientaciones, en la medida én 
que esa esquematiz·aciones conceptu:.:t1es, se despnr,ndan de las concliciones 
históricas que garantizan la, legitimi i<xd de sus apHca:dones. Su:r.qidc.s' como 
contenidos parciales., extraídos de v5vencios inar.tuales en base a tenP:en­
cias e intereses d otra: Índole,' SU/ gE=1.rJ:era1izao::::iÓn fÚStetnátiC<t y SU USO incau 
to, alteran nuestra aprehensión actncd, so.me tiéndola a un i:nstrumE:1.I'Ltal cier.1· 
tífico inadecuado a la: problemática vig-ente. . 

La vida, en cada manif.esta·ción actuaL debe dictar, para UJ.la percepci6:t 
ate:nta1 los métodos. que nos conduzcan, a una shnpa·tía cordio:l; en tal sem~ 
tldo, su íntlma realidad, cori su modos especiales de vinculacir.Sn, t~étlo ee p~· 
netrable, si la· descripción metódica nc·s facilita el descub1 hnie;n\.o d~~ su 
fisonomía general, susceptible de: revivirse como una recdidad dE~ nuestro 
propio yo. Comprender, es una culminqción n~nca plenaJnHntf.~ alcanz.ada, 
por la que reprodudmcs 'con :ingerencia de nuestra impulsividad compro-
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plenam·Emte, un.ct disposición volitiva externa de modo de :sentirnos 
por una corriente idéntica a la que solamenúe yjslurnbramos 

por sus manifestaciones visibles. La pedagogía se constituy~~ así, en torno ·a: 
un afán de incidir en la configuración vital, mediante una aprehensión 
simpática de sus íntimas conexiones,. para prolongarlas en la~, d-t1termina· 
dones teleológicas que incluye como expansiones de sus posibilidades 
reales. 

La necesidad adventicia de fijar esas valoraciones y fine:s, ·mediante 
una sistematiz·adón conceptual, según el modelo sie-mpre reiterado de la: 
vie~ja: filosofía .griega, limita y dificuHa esa penetración ,aut~ntica en los as .. 
pactos inéditos de la vida. La. psicología, las ciencias part1cuJ.arer:; y e]:.pe­
rm·entales, son útiles en cuanto colman una insuficiencia provisorici de nu.e~­
tra actitud ante el problema; pero el valor dé esos daios nct puede ser :ma· 
yor. que el de una mera preparación a una conexión vital c~nseguida ·me· 
dian en un pensamiento filosófico positivo (positivo en el s~entido de est·ar des· 
prendido de consideraciones sistemát.icas previas). 

La:s ciencias particulares tienden a desviar su atención de las gen(~r·a­
lidade·s significativas dominantes, considerándolas demasiado obvias scbr.e· 
estimando en cambio· sus particularidades analíticas; y· es que -es 1\nfinita;. 
:mente. más f,ácil y llev.adero ejercer el psnsamien.to .a :propósito de los sin­
gularidades accidentales y las excepcione~ q;ue sr~ nos imponen e im~prs­

sionan, que .ante las presuposiciones que las provPsn de una bas,s inc:on- · 
cie:ntem.ent.e admitida. Todo ·esfuerzo creador, ha de ahondar · sdn. emhcrrgo 
en ·ese subsuelo inexplorado, sobrepasando los temas incitantes. para deí~en­
trañar su posibilidad mis.mct. Gayendo en .las ·aberrodoneH m·en.cionad.aB, se 
desvirtúa la necesidad innegable de apoyarse y def!ple13'ar~e sobre ideas 
provisori·ctS·, ciñiéndose con ~x:c·esiv.a eX!cl{tsividad y :::1steJnalisrn.o a los .rné~ 
todos especi·ales qtte se le de~van. Sólo se recobra lrr. Dherto.d y atnplítud 

·de visión nec·esatias. para el avance creador, ~:m . cuanto. s·e ¡:~antea con· 
ciéntemente la validez de esas .pr·smisas, tomando' COllciencia de las pre· 
suposiciones col'lsagrada:s que las rigen; El espíritu CÍ(.~ntífko debe incluir 
por lo tanto, una: ~alianza sutil el?-tr.e una. capacid·~d de concentra;rs€, .que 
permita agotar el se·:ntido de una. serie dada de hecnos, y de una capacidad 
opuesta de descentrarse, para mirarse desde fuera, al abrlse a unct f:lxpe~ 

rimentación que rebase sus cuadros; la carencia de esta última virtu~, con· 
duce casi sie;rnpre· cr abstra.er sus· obJetes de su 1 dintono significante, paro: 
luego . erigir sobre ·ellos, cons.trucciones sh:temáticas . artificiales y . vc~.cuas. 
Caracterizo: ·esa unilateral voluntad de sab·er, uno: pr.1ralsla v-oluntad. oe no 
sa.ber; la supervive~d .. a de los mitos· eri.gido·s por tales· cienci:IS, .se alccm:zn 
a condición. d·e relegar ,como erróneas o inHigniiicc.nt·SS·, reqhda~t¿;$ que no 
se concilian con sus presuposiciones y hasta tantr) no se aperc1be q:ue la 
nc,ción de lo verdadero .que· adopta, nace de·. pe-rspectivar& e in'tere's.es _re~­
t!ingidos. El obstáculo que impide ese auto-a:ná:lisí:s pe'!'tu.rbcrdo.r es ,pnncl· 
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pa:h.rtente una sohve--éstimttC!ÍÓft d.e lo és·table y perfedb de por sí, én con .. 
traste con lo cambiante· y perfectible · (es.a misma noción que condujo a 
Leibnitz ·a negarles ventancrs .avizoras a sus mÓJlC.tdas). Tal error, de origen 
he·lé.nico, consiste en proscribir el error y el ·<1e&i.)rde·n corn.o 'C.d9o irreal, cuan .. 
do el verdadero amor de todo ideal potencialidad, debe afirmarse en un 
amor que englobe tanto las verdades actuales, ·como Jos errorrjs actuales .. 
Conocer, si atendemos el calíáct.er indicado, -es ir conociendo; su culmina·· 
dón es su negación como tal, es una estabi:üzación q·ue omj te considerar las 
siempre renovadas posibilidades de relación. aun no encaradas. El sentido 
de una situación es su especial modo de· jnmanencia df: Jo universal; cap­
tar ese sentido es reconocer, en gradual aproximación, esa presencia de lo 
general a trav.és de· su -expresión particula'!izada.; se requiere. para ello, so..:, 
breponerse a la tentación de una cómoda discriminm:ión racional de sus 
elementos, sobre los cuales poder recon.stntir arqu1tacturas tendenciosas, 
con exclusión de las necesidade·s. esenciales q;ue los reunen. Sería necesario 
para no obviar orientaciones más esenciales, invertir la· tendencia operato­
ria de las ciencias que la hace partir delos datos sensoriale'S, para libe­
rarse de su inmedi·atividad, manejándolos' dentro de los compendios con .. 
ceptua1es de que se sirve· ulteri01mente. 

La máxima. rique~a de un conocimiento es ·esa posible· vastedad que, 
a la comprensión de la estructura· interna de suB ob:}etos propios# agrega 
la consideradón aJ.ert·a de su implicación con lo infinito externo. Jalona 
su desarrollo una sucesiva reducción de· los pretendidos irracionales, ex­
presión que reune a los factores relegados como ajenos o perturbadores. 
Es así cmno aquello q;ue se co·mprende, se comprende en gran parte por 
lo que- deja fuera de· sí; lo eXtcluído tiene el caráder ele tal, en fun:ción de 
los modos de inclusión consagrados. El ,modo de ir disminuye-ndo esas 
exclusiones es adoptar siste·mas. más amplios de integración y abtracción, 
renunciando con ello a la claridad conquistada en un sector finito para 
aventurarse a abarc·ar sectores dssatendidos. De ahí la importancia . fun.­
damental, en cada: transición creadora, de la determinación más o menos 
clara. del contorno abarcado. por las verbalizaciones c~nceptuales y de 
las presuposiciones concientes a incondentes que predeterminaron su al· 

· canee. La conquista de lo concn~to requiere un· gra:dual desaprender abs­
. tracciones demasiado aprendidas y coherentes, devolviéndoles su facti­

cidad ,potencial y su intrincamiento con las vicisitudes reales. 

(Continuar.á). 




